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INTRODUCCION

Con el fin de aproximarnos lo más posible a una interpretación
clara de la obra de FernánCaballero, será necesariotener en cuenta,
en primer lugar, subiografía: ascendencia,educación,ambienteen el
que se mueve; en segundolugar, los acontecimientospolíticos del mo-
mento en que dicha obra se lleva a caboí, así como la situación socio-
económicade la zonaen que se desarrollanlos diferentesargumentos
de susnovelas;y en tercerlugar, los movimientosculturalesquehayan
podido influir en la mentalidad de la escritora’.

Finalmente,veremosalgunasopinionesde críticos, tanto de la épo-
ca, como actuales,analizándolosigualmente,para ver si coincidimos
con susconclusiones.

1. INFLUENCIAS AMBIENTALES Y CULTURALES: FAMILIA Y EDUCACIóN

Cecilia Béhí de Faber,es hija de un alemány de una gaditana,de
madre irlandesa.

Johan Nicholas, padre de Cecilia, será uno de los impulsoresdel
Romanticismoen España,al introducir en el país las ideas de Sehle-

Es necesariotener en cuenta la dificultad que entraña este punto, por la
falta dc datossegurospara fechar exactamentela ejecuciónde cadauna de las
novelasde la autora.

2 Esto, flor lo que se refiere a conseguiruna depurabónde los elementosex-
traídos de la lectura atentade todassus novelas,relaciones,diálogos,etc.,con el
fin de que nos sirvan como fuente histórica, una vez conocidaslas influencias
subjetivasquehayanpodido desvirtuarlos.
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gel; será también un auténtico defensor(dentro y fuera de nuestras

fronteras)de nuestroteatro del Siglo de Oro y de nuestroRomancero -
Este Romanticismo, de corte historicista, estará impregnado de

nacionalismoy tradición.
DoñaFrasquita,por su parte(madre de nuestraautora),organizará

en su casa,una tertulia, a la que asistesu hija cuandoregresadel in-
ternado de Hamburgo, en la que se debatenideastotalmentetradicio-
nalistas, defendiendoabsolutismo,trono y altar, es decir: una tertu-
lia de «serviles»t en contraposicióna la otra tertulia gaditanadel mo-
mento,de rasgo absolutamenteliberal: la de Margarita de Moría, her-
manadel condede Villacreces.

Ademásde la influencia ejercida en Cecilia por sus padres,hemos
de tener en cuenta, igualmente,que la abuelamaterna de la escritora
es irlandesa católica y que,viviendo con el joven matrimoflio, estará
con Cecilia, al menos,durante los primeros añosde su vida, hasta su

— 5

ingreso en el pensionado,en 1906, es decir, hasta los nueve anos
Educada en Hamburgo (mimada por su abuela paterna en cuya

casa,segúnexpresión de la propia autora, tendrá todo tipo de capri-
chos), es necesarioinsistir en el hechode que el pensionadoen el que
estudia, está regentadopor una dama francesa que estableceen el
mismo, el sistemadel Colegio de SaintCyr (para señoritasde la noble-
za francesa),fundado en París, por madamede Maintenon.

Según Morel-Fatio, allí adquirirá Cecilia su exquisito buen tono y
el saborancien régimet

Por tanto, hastasu primer matrimonio, en 1816, nuestraescritora
habrábebido en las fuentesde un determinadotipo de educación(a la
«antigua usanza>’),de un romanticismo historicista (es decir, no pro-
gresistacomo el posterior romanticismo liberal), de tradicionalismo y,
finalmente, de catolicismo profundo.

A esterespecto,hay que recordarla famosapolémicade Wihl con JoséJoa-
quin de Mora, defensordel clasicismoy la ilustración, y con Alcalá Galiano(véa-
se Díez Borque,J. M., Historía de la Literatura Española,cap. XX, «Característi-
cas generalesdel siglo xix (Burguesíay literatura)», por Iris M. Zavala, pág. 16,
Madrid, Guadiana,1974.

4 Como vemos, en estatertulia siguen prevaleciendolos valores del sistema
Antiguo Régimen.

5 Cotejando las distintas biografías de Fernán Caballero no hemos podido
encontrarla fecha de la muertede la abuelaníaterna,por lo que no sabemossi
al regresode Cecilia a Cádiz, aún viviría. Sin embargo,el queestosbiografossólo
hablende doña Frasquitay de sushijas, durantesu estanciaen Chijaws y Cádiz,
pocoantesdel retornode JohanNicholas y de la futura escritoi -~ (Sade dieciséis
años),nos hacepensarque estaseñorahabría ya tallecido por lo quesu influen-
cia sobreCecilia se daríaúnicamenteen los primerosañosde la sida de ésta.La
única alusión al tema, la encontramosen Coloma, Recuerdosdc Punan Cabal/e-
ro, Obras Completas,Razóny Fe, Madrid, 1960, pág. 1369: «W.saparecio.- - el her-
mano mayorde JuanNicolás, que niurió en 1801, y siguióle s>n que sopamosen
quéfecha,la buenaabuelita irlandesa,madrede Doña Frasqu>ta»

Citado por Coloma, en Recuerdosde Fernón Caballero (op cd pág. 1374).
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Al regresarde América, dos años más tarde, tras la muerte de su
primer esposo,el capitánPlanelísy Bardají, habitará de nuevo la casa
de sus padres,asistiendo otra vez a las tertulias de doña Frasquita,
florecientes en una épocahistórica en que impera el absolutismode
de FernandoVII. No hay que olvidar, tampoco,su segundomatrimo-
nio, con un caballero pertenecientea la nobleza titulada.

Con lo apuntadohastaaquí,no nos resulta extrañoque,al comen-
zar a gestarsusnovelas,queparecefueron escritasen principio, única-
mente por el placer de plasmar, valiéndosede un argumento,el am-
biente que la rodea, éstas reflejan con claridad todos los elementos
que acabamosde enumerar.Aunque Cecilia intenta reproducir, como
ella misma dice en distintas ocasiones,la vida auténtica del pueblo
andaluz,no podrá evitar que su visión personaldel mismo estédefor-
mada por el prisma atravésdel cual aprehendeestarealidad,es decir,
el que ha fabricado su propia mentalidad, alimentadapor todo un
cúmulo de influencias recibidas a lo largo de su desarrollopsíquico
y físico, durante su infancia, adolescenciay primera juventud.

II. ACONTECIMIENTOS POLíTICOS Y SITIJACION SOCIOECONóMICA

Durante nuestrosestudios,hemosvisto cómo los distintos momen-
tos históricos que jalonan la época de actividad literaria de Fernán
Caballerohanpodido influir en suobra.Como quieraque dicha activi-
dad parecenacer a mediados de los años veinte, para terminar en
iSáS,serianecesarioreflejar aquí la complicadahistoria españolatan-
to en el reinado de FernandoVII, como de toda la época isabelinalo
que consideramosexcesivamentelargo y fuera del ámbito de este
articulo.

Por tanto, intentaremosapuntar sólo aquellos momentos que, a
nuestro juicio, han sido más decisivos de caraa la novelísticafernan-
dina.

Lo que sí queremosdejar sentado,es que cuandoen sus obras re-
fleja unasituación política lo haceretrospectivamentey en muy pocas
ocasiones.Los acontecimientoshistóricos, cuando intranquilizan su
conciencia,por miedo a que acabencon el sistematradicional que ella
defiende,no se plasmanen suobra, sino que escribesobre otros ante-
riores, más aleccionadoresde caraa su personalpunto de vista. Así
La Familia de Alvareda, nos recordarála lucha contra el francésinva-
sor durantela Guerrade la Independencia,y parecehabersido escrl-
ta tras el trienio constitucional, como si la autora pretendierarecor-
dar el sacrificio del pueblo para hacervolver a FernandoVII, el rey
legítimo de los españoles,cuyo reinado está siendo tan polémico.
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Elia o la Españade treinta años ha, es como muy bien dice Castro,
«un pedazode historia nacional»,que cubre desdeel momentogozoso
de la restauracióndel «Deseado»,hastalas noticias dadasen el epílo-
go quenos hablande la muerte de algunosde sus protagonistas:Fer-
nando,en las jornadasde Madrid de 1822,defendiendoal rey; y Carlos,
en 1823,en el Trocadero.

Evidentemente,Cecilia intenta prevenir a sus lectores contra el pe-
ligro de desunión interna del país, de confrontación entrehermanos.
La lucha frente al invasor extranjero es válida. No lo es, la que arma
a unosespañolescontraotros.

Sin embargo>para analizar esta obra y su mensaje,nos falta un
dato esencial: La fechaen quefue escrita.Editada en 1857,y teniendo
en cuenta su título, pudo gestarsea partir de 1844 aproximadamente.

Ahora bien, la DécadaModeradano creemosque le fuera particu-
larmenteincómodaa la autora,aunquesí podemosasegurar,casi con
certezaque lo seríael Bienio Progresista.Por tanto, la basesobrela
que montar una hipótesis de análisis histórico es muy deficiente y
podría inducirnos a error.

La pequeñanovela,DeudasPagadas,sí refleja fielmenteun episodio
histórico: la Guerrade Africa, con la toma de Tetuán,etc..- - Además
será escrita poco despuésde que dicho episodio tengalugar y publi-
cada mediante la ayuda de los duquesde Montpensier.

En este caso, las ideas de Cecilia, coincidencon la política de ex-
pedicionesmilitares exterioresllevadasa cabopor los Unionistas, inte-
gradasen esa corriente de nacionalismoromántico conservador,que
necesitacampañasde prestigio fuera de nuestrasfronteras, para en-
cender el entusiasmopopular y enmascararlos problemasinternos7.

Lo que si está claro es que toda la obra de Cecilia Béhí de Faber
está muy influenciada, no por los hechoshistóricos en sí, sino por
toda la ideología política del momento, como veremos en el aparta-
do IV.

Por lo que se refiere a la situación socloeconómicade la zona,pen-
samosque estábien plasmadaen la obra fernandina, tanto en cuanto
a estructurasocial, como al tipo de economía,fundamentalmenteagra-
ria, latifundista, con predominio de la noblezatradicional en cuanto a
la propiedadrural, con un principio de infiltración burguesa,inversora
en tierras desvinculadaso desamortizadas,pero todavía sin fuerza, y
unasclasescampesinassin tierras, que aún no se habránlanzado por
la pendiente revolucionaria, que podemossituar a fines de la época

Para situarse en el panoramahistórico de la época, véase: Jover Zamo-
ra, J. M, Edad Contemporánea,en Ubieto-Reglá-Jover-Seco,Introducción a la
Historia de España, o bien Carr, It, España,1808-1936,Barcelona,Ariel, 1968.
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isabelinay no en los momentosen que se escribela mayor parte de
la obrade FernánCaballero.

Al analizar la influencia ideológicaveremoscómo Cecilia silenciará
aquellosdatosque no convengana sustesis,como por ejemplo, e~ ham-
bre de tierras en los campesinos,a los quedescribirácomo resignados
con susuertey agradecidosasusseñores8

III. GRANDES LíNEAS DEL HORIZONTE CULTURAL DE FERNÁN CABALLERO

El romanticismo sehíegelianodefendidopor Johan Nicholas tiene
un fuerte impactoen la novelísticade nuestraautora.

No hay en ella retorno al pasado,ni glosa de las glorias nacionales
pretéritas,pero si muchos rasgosdefinitorios de una adscripciónper-
sonal de la escritoraa estospreceptos.Su cantoconstantea las virtu-
des tradicionales del pueblo español y a las costumbresancestrales
que hay que mantener,nos hablande esenacionalismoromántico que
florece durantela Guerrade la Independencia,encarnadopor el espí-
ritu propio de cadapueblo, ese Volkgeist que estáen la basede toda
vivencia nacional.

Ahora bien, suapologíade la monarquía,de la familia como núcleo
básicode la sociedad,de la religión, en el sentidomás ortodoxo, está
dentro de un innegabletradicionalismopropio de su educaciónancien
réginie, de la influencia de las tertulias de «serviles>’ de Cádiz y del
influjo de las ideas paternas,ya que el romanticismo historicista de
Schlegel estaráen la línea del primer romanticismo de corte conser-
vador que se enfrentaráal romanticismo liberal de añosposteriores.

Incluso, este enfrentamiento,estarátambién presenteen las nove-
las de FernánCaballero.En casi todas ellas (quizá, no en las primeras,
como veremosa continuación),encontramosauténticos«discursos»en
contra de las nuevasideasliberales, desintegradorasdel sistemaesta-
blecido que, para Cecilia, tiene todas las virtudes y ningún defecto~.

Por otra parte, si tenemosen cuentaqueel pensionadode Hambur-
go estaráregentadopor una demaque,al decir de Coloma10 ha huido
de la Francia revolucionaria,y que el padre coadjutor, director espi-
ritual de Cecilia es igualmente emigrado,y tomandoen consideración
el hechode que esta revolución será obrade la burguesíaliberal, no

8 VéaseCuencaToribio, J. M., Combatespor Andalucía, Córdoba,1978, pág. 26
y 55.

9 Al detallaren páginasposterioresla plasmaciónde estasinfluencias en los
personajesy situacionesquesedan en lasnovelas,veremosqueFernánCaballero
no sólo «discursea»en abstractosobre las ideas liberales, sino que descalifica
a los personajesque las sustentan,para una mayor ejemplificación de cara
al lector.

10 Coloma,op. cit., pág. 1374.
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es extraño que la escritora repruebe estas ideas ilustradas, como
germende desordeny de grave desestabilización.

Si a estoañadimosqueel Imperio Napoleónicoseráel colofón revo-
lucionario y que dicho imperio aplastaráa la nación española,dando
lugar a la primera de las guerrasrománticasde «liberación>’ de Euro-
pa, vivida de cerca, al menos, en su final, por la autora, tendremos
el mareo adecuadopara la formación de una mentalidada la vez tra-
dicional y nacionalista,tomandoel concepto como:

Un sentimientoancladoen unaconcienciapertencientea una casta,enfrentado
no a lo extranjero propiamente dicho, sino a lo extranjerizanteenquistadoen
la propia nación; un sentimiento de temor frente a la contaminación,desde
elementosinternos‘>.

Ahora bien, es curioso una cierta benevolenciade la escritora de-
tectada en algunas novelas, hacia los primeros liberales, a los que
quizá consideraequivocados,pero llenos de amor a la patria, y, por
tanto, esto exonerade culpa sus intentos de desestabilizaciónde la
situación establecida12 No ocurre lo mismo, más adelante,en novelas
posteriores en las que realmenteel ataque a las ideas ilustradas y
«positivas’> (como ella las denomina), así como a la clase que las
detenta: la burguesía,es frontal.

FernánCaballerotiene a mi juicio, un mérito innegable.Aunque su
obra no puedeen ningún casoser consideradacomo realista,si es un
precedenteválido de estemovimiento, ya que, escribiendoen un mo-
mento en que Españaestá inmersaen el Romanticismo ~, y también
cuandolas produccionesliterarias de tipo folletinesco(las más difun-
didas) estánclaramenteinfectadasde elementosextranjerizantes,ella
se planteael temade reflejar la realidad de un puebloque conocebas-

11 Tesis apuntadapor el profesor JoverZamora, Curso de doctorado, 1983-84:
Caracteresdel nacionalismoespañoldel siglo XIX, Facultadde Geografíae His-
tono, UniversidadComplutense,Madrid.

1.2 Recordemosel etrato tan matizado, diríamosincluso que con transigencia
carmosa,de Leopoldo Ardaz (Un servilón y un liberalito) o eí de Carlos Orrea
(Elia o la Españade treinta años ha).

13 No olvidemos que Cecilia escribesus obrasprobablementea partir de 1822,
con un auge de producción centrado, segúnalgunos autores, en la décadade
los treinta, y segúnnuestrocriterio, desde luego, antesde publicar en 1849, de-
creciendo despuésaunqueno desapareciendo.Las fechasmencionadaspodrían,
por tanto, asimilarse a los momentosde gestaciónde los dramashistóricos del
duquede Rivas (Don Alvaro o la fuerza del sino, 1835) o de la novelahistórica
de Mariano José de Larra (El doncel de don Enrique el Doliente, 1834), incluso
también del teatro romántico de Hartzenbuseh(Los amantesde Teruel, estre-
nadaen i837). VéaseUbieto, Regla, Jovery Seco, op. cít., Barcelona,Teide, 1963,
páginas 560 y ss., sobreEl Romanticismoespañol, por el profesorJover,y mas
concretamente,páginas572 y 573, apartadob).« El apogeo”. Otro dato a tener
en cueníaes la pervivencia de esle Romanlicismohastafechasposteriures:en
la lirica (Bécquery Rosalía de Castro) y en el teatro (Zorrilla estrenaDon Jitan
Tenorio en 1844).
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tante bien: el pueblo de la Baja Andalucía occidental. Sus novelas,
aunqueimpregnadasde nacionalismoy tradicionalismo, llenas de va-
lores ancestrales,con una motivación muy cercanaa la que se des-
prende del romanticismo historicista, desarrollansus argumentosen
épocacoetáneaa la de su creacióny, sobretodo, plasmanla vida coti-
dianade suspersonajes.

Esta plasmaciónde la vida cotidiana, insistimos en que no es del
mismo tipo que la llevada a cabopor los escritoresrealistasposterio-
res,sino quecorrespondealo queFerrerasllamaprerrealismo,es
decir:

un nuevo estilo: surge la descripción del universo recreaciónimperfecta,
ya quees excesivamenteseleccionada,casi moralmenteseleccionada...

Aparecen por primera vez los diálogos... (pero) abundan los juicios de
valor... 4

Los juicios de valor y el «sermoneo»constantede la autora, rompe
en ciertos momentosel encanto de sus descripcionesllenas de luz y
color.

Es cierto, que la recreaciónde la realidad está moralmenteselec-
cionada,como veremosmásadelantecon detenimiento.

Queremos añadir también que este prerrealismo no significa el
eslabóninmediatamenteanterior al realismo,lo mismo que el roman-
ticismo histórico no evolucionanecesariamentehacia un prerrealismo.
Es decir, un procesoque nos lleve, en la novela del siglo XIX, de un
primer momento: «novela histórica’>, a un segundo: «prerrealismo’>,
para desembocaren un terceroy último: «realismo’>,no es congruente
por las diferenciasesencialesexistentesentre cada una de estasco-
rrientes ~.

La recreaciónde la realidadque encontramosen la obrade Fernán
Caballero, puedetener ademásotro componente: el derivado de la
influencia del costumbrismo, aunque transformando el inmovilismo
propio de estaforma literaria en un dinamismo esencialen la novela.

Aunque Montesinos ha demostrado que el costumbrismo no es
novelani, por tanto,puedeinfluir en la misma 16 dichainfluencia, detec-
tada en )a obra fernandinaha sido defendidapor otros autorescomo

17
Ferreras -

4 J. M. Diez Borque, op. cit., cap. XXI: «La prosaen el siglo xix, porJ. J. Fe-
rreras,pAn 89

5 Secuimosen esteplanteamientoa Ferrerasque, aunqueconsideraa Fernán
Caballore como autora prerrealistasin lugar a dudas,con una forma de novelar
nueva, no adunílo una evolución lineal en la novelísticadecimonónica(para mas
detalles ‘case1 1. Ferraras,Introducción a una sociología de la novelaespañola
del siglo XIX Madrid, Cuadernospara el Diálogo, 1973).

16 loso F Montesinos,Costumbrismoy novela,Madrid, Castalia,1960.
17 Pnr f circí is, el prerrealista recogedel costumbrismoel ~<tipo»y la «es-

cena>’, 55i cerno el dualisnio moral, poíitico y hasta religioso (véaseDíez Bor-
que, op tít cap XXI, por J. J. Ferreras,apartado7.’>, pág. 88).
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Si ademásaceptamosel planteamientode quecccl autor costumbris-
ta está influido por el romanticismoconservadory defiendelos valores
tradicionales y la Españade los privilegios» <8, nos encontraren~oscon
que existen muchasanalogíascon la obra de nuestraescritora.

IV. INTERPRETACIóN Y REFLEJO DE LAS INFLUENCIAS RECIBIDAS

A) El romanticismo en la obra de Fernán Caballero

Como hemoscitado el romanticismocomo constitutivo del abanico
de influencias sufridas por Cecilia Bóhí de Faber, vamos a intentar
rastrearsusposiblesefectosen sunovelística.

Existen unosrasgosbien definitorios que se repiten bastantea me-
nudo.

Porejemplo:

-— La utilización del paisaje y de los elementosde la naturaleza
para simbolizar o para «acompañar»determinadosestadosde
ánimo de los personajes:sobre todo tormentas y temporales
en el mar. Algunos influyen en ciertos espíritussensiblesbasta
causarlesauténticasdepresiones(Lágrimas); otros que, produ-
ciéndoseen las costasatlánticasandaluzas,son fuente inagota-
ble de malospresagiospara los deudosde marinos que navegan
a miles de millas de la zona (Estar de más); alguno también
será la causa de terribles naufragios. En uno de ellos morirá
ahogadoel amantede Constancia(Clemencia),siendo su cuerpo
arrojado a la costa, precisamenteen una playa desierta,cerca
del caserío donde la tiranía de una madre ha encerradoa la
amada que, por intuición, se acercaráa la arenapara recoger
los despojosdel ser querido.

— Otro rasgo romántico será la inclusión en sus obras de perso-
najes tan característicoscomo los bandolerosque, además,no
serán consideradoscomo elementosantisociales,sirio más bien
como protectoresdel débil, aunquecon métodosequivocados<~.

— Asimismo, tendremosinnumerablesenfermedades,con altasfie-
bres cerebrales,producidas por graves disgustos, tales como:
separacionesdel ser amado,bien por imposibilidad de llegar a
una unión socialmentedesigual,bien por muerte,generalmente
violenta 20

<8 Iris Zavala (en Díez Borque, op. eit.), cap. XX: «Característicasgenerales
del siglo xix, pág. 29).

19 La figura de Diego, jefe de la partida de bandolerosque aparececii la
terceraparte de I.a familia de Alvareda, es claro exponentede estospersonajes.

~ Muchos serian los ejemplosa enumerarde estetipo de enfermedades,pero
expondremossiquiera los más representativos:enfermedadgravísima de Elia
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— Finalmente,los grandesgestosheroicosde renuncia,de religión
mística como evasión del mundohacia horizontesmás elevados.
Este aspectoestáperfectamentedeterminadoen casoscomo los
de Elia, que se aísla encerrándoseen un convento,o el de Ra-
miro que lo hace en una ermita21, tras el final de unosamores
absolutamentefuerade sualcance.

E) Rasgoscostumbristas

A través de toda la obra de FernánCaballeroencontramosdescrip-
ciones de cuadros y costumbresde la zona, incluso con inserción de
leyendas,romances,cantaresy cuentosdel campo andaluz, que pre-
tendencrearun ambientede tipismo en el que situar unospersonajes
que evolucionarán según coordenadaspreviamente fijadas: la más
estricta moral católica y el respetoa la tradición.

En muchos casos estos personajesson auténticosarquetipos y la
captacióndel almapopularquedadesdibujada,perfilándoseúnicaníen-
te un folklorismo superficial.

Sin embargo, el reflejo de una Andalucía de copla y guitarra, de
puebloalegre,incluso en la pobreza,de flores y fuentesen los amables
patios, de ricas tradicionespopulares,es algo que en la épocaen que
inicia sus primeros escarceosliterarios doña Cecilia, ha sido asumido
incluso fuera de nuestrasfronteras. Es aún el pueblo dc Cádiz, con-
testandocon fandangosy cantesa la presión de los ejércitos napoleó-
nicos; o los curas y estudiantescombatiendoen la guerrilla por el ho-
nor de la patria: una imagencreadapor la primera guerra de «libera-
ción» en Europa. Será necesarioesperara que pasenbastantesaños
para que la literatura refleje no sólo la luz y el color de Andalucía,
la copla y el baile, el toro y la fiesta, sino también la miseria de los
braceros,la opresióndel latifundismo, el hambrey la revuelta.

Pero Cecilia Báhí de Faberno lo intenta siquiera.No se lo plantea.
Sus re]atos se desarrollanen una línea clara de discurso moral, siste-
matizado ele forma maniqueaen muchoscasos,aun cuandola fuerza
de la fe, el arrepentimiento y el sometimientoa la voluntad divina,
puedanredimir al pecador~.

al conocersu origen y comprenderque nunca podrá casarsecon Carlos Orrea
(Elia o la España...); crisis y muerte de Elvira, por el ajusticiamientode su
hermano (La familia de Alvareda); traumaprofundo de Constancia,al ver a su
amadoBrunomuertoen la playa,ahogadoenun naufragio(Clemencia);desvarío
peligroso de Blanca al conocer la moertede su esposo(Estar de más),etc.

21 F. Caballero, Obras completas,Biblioteca de Autores Españoles,Ediciones
Atlas, Madrid, 1961, vol. III: Elia o la España pág. 92, y vol. II: Estar de más,
páginas370 y 371.

22 Esle es el caso, entre muchosotros, de Rita que, habiendosido la causa,
por su liviandad, de la muertede un hombre y la perdiciónde otro, podrállevar
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C) La ideología de Fernán Caballero, proyectadaen su novelística

Como hemos visto hastaahora, existen muchos elementosde tipo
romántico en la obra de doña Cecilia, por la pervivencia de un am-
biente cultural en el que ha estadoinmersadesdesu juventud,y tam-
bién de tipo costumbrista,por ese afán de reflejar una realidad que la
rodea,pero a la que tiene accesosólo desdeun doble prisma: el de hija
de burguesescon un nivel cultural elevado y esposade marqués,por
una parte, y el de, casi podríamosconsiderar,extranjera,por otra, si
tenemosen cuenta que desdelos nueve añosestaráen Alemania, pri-
mero a cargo de una institutriz, luego en un internado,etc. Este doble
prima alterará la realidad, pero será fundamentalmentesu ideología
la que produzcamás interferencias en eí momento de plasmar sus
novelas.

Realmenteno es lo mismo escribir de lo que se conocepor propia
experiencia,que de aquello de lo que sólo se ve lo que uno, aunque
seasnconseienteméntequierever. Por eso,en las obras de Cecilia, las
escenasen que sc describenlas tertulias de las clasealta, su forma de
vida, sus relacionessociales,eta, o en aquella otra (quizá uno de los
relatos de mayor lozanía y sencillez)en que se estudiaa la burguesía
comercial gaditana(Un Verano en Bornos), la realidad adquieretoda
sufuerza.

Apenashay deformaciones,salvo las derivadasde unosjuicios bené-
volos por parte de la escritora,a la hora de analizar los defectosde
estospersonajescon los que se sienteidentificada por adscripciónper-
sonalal mismo gruposocial.

Sin embargo, al reflejar la vida de las clasespopulares, con las
que evidentementetiene mucho contactoduíante su primer matrimo-
nio, el estudioes superficial, o al menosviciado en cierto modo.No es
lo mismo, insistimos,vivir las penuriasy los problemasde estasgentes,
por ser uno de elfos, que recibir noticias de subordinadosde clase in-
ferior, sobre todo de mujeres,con un piofundo respetoancestrala los
amos, lo que les impedirá contar lo que hay de miserableen susvidas,
para reflejar en sus relatos sólo las escasasalegrías23.Intentar captar
la realidad no directamentesufridani vivida es muy difícil, aunquela
escritora seaabsolutamenteecuánimee imparcial, lo que es bastante
improbable por su planteamientoideológico de profunda jerarquiza-
ciórí socialheredadadeun antiguo régimenestamental.

una vida de arrepentimiento,sacandoa sus hijos adelante,comouna madreab-
negada(La familia deA/varada).

23 Me retiero aquí a las noticias dadaspor Columa sobre la forma de aproxi-
marseCecilia al pueblo llano, para reflejarlo en su obra. Al parecer,durantesu
primer malrimen o, tendrá mucho contacto con las mujeres cíe los en aclos de
campo, caseros,medieros,etc.,de las haciendasde su esposo,sobre odo en Des
Hermanas,a las que ayuda y de las que podría haberrecibido confidencias,pa-
sadasluegoal mundo literario por la escritora(véaseColoma,op. cit., pág. 1420).
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Por tanto, aquellasobrasde FernánCaballeroque aludena la vida
de las clases inferiores, del pueblo llano andaluz, resultan un tanto
difuminadas,con mucho tipismo, paraconseguirun ambientemásreal,
pero sin llegar nuncaal fondo de los problemas,antesbien,plasmando
ideaspreconcebidassobre una especiede felicidad pastoril, derivada
de la sumisión a la voluntad divina, para aquellos que con bondad e
inocenciaseplieganal sistemaestablecido.

Lo que sí ha podido captar Cecilia, sin que lo haya empañadosu
subjetivismo, es la solidaridadexistenteen estasclasesmenos favore-
cidas, solidaridadque saltaa la vista, en cadarelato, como eje funda-
mental de sus vidas ~, así como su sentido religioso, igualmente im-
portante aunqueno sea ortodoxo 25, para utilizarlo como asidero en
momentosde penuriatanto moral como física.

Si a todo lo que hemosdicho sobrela pertenenciade FernánCaba-
llero a un grupo social que evidentementetieneuna cierta mentalidad,
añadimoslas connotacionesde su educaciónen Alemania, no puede
extrañarnosque susnovelastenganun excesivofolklorismo debido al
impacto que el sol, las flores, los coloresviolentos y la alegríade la
fiesta debieronproducir en el ánimo de una jovencita habituadaa los
medios tonos, suaves,blanquecinosy agrisados,de los inviernos ne-
vados y los veranosbrumososde Hamburgo26

Por otra parte, las deformacionesque la realidad captadapor Ce-
cilia sufre por influjo de suideología,son múltiples y vamos a intentar
abalizaríasviendo, además,o al menosintentando ver, el por qué de
estas deformaciones,de acuerdocon la probable fecha de ejecución
de cada obra.

Con estecriterio, nosdamoscuentainmediatamentequesusprime-
ras novelas,las que escribeantesde la décadade los treinta (Magda-
lena, La Familia de Alvareda. - -) reflejan un ambientemás sencillo,más
primitivo, donde la honra se defiende con la muerte del ofensory el
posterior castigo ineludible del ofendido y vengadorpor tomar la jus-
ticia por su mano.Son planteamientosque nos recuerdannuestro si-
glo xvii.

Lo que le preocupaa la autoraes la honra, el honor ultrajado, no
el decoro, concepto éste distinto, más ambiguo, que alude más a lo

24 Sobre el tema de la solidaridad, véasemi tesis de licenciatura, segunda
parte, capitulo dedicado a las relaciones inter e intraclasistas,Madrid, 1984,
copiaDepartamentoHistoria Contemporñnea.

25 Un planteamientomása fondo ha sido expuestoen la segundaparte de mi
tesis de licenciatura, capitulo dedicadoa la religión.

28 Esta captacióndel colorido andaluzes típica de todos los extranjerosque
viajan por España, lo mismo antes que ahora. Sin embargo, los defectosque
estosviajeros puedenver en nuestropaís, Cecilia los tamiza, los diluye, debido
al gran amor que siente por su patria, a la que desearíaperfecta, inhibiéndose
dereflejarlos en susobras.
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que se debe aparentarser y no lo que se es en realidad27 Colorido
costumbrista y grandesdosis de romanticismo, es lo que detectamos
fundamentalmenteen esteprimer periodo.

Ademásde esto,hay otro rasgofundamentalqueno debeomitirse:
estasprimerasnovelasse componende descripcionesde paisaje,tanto
rural como urbanomuy bellas; de diálogosfluidos; de escenaslozanas
por su sencillez, sin adornos superfluos; pero sobre todo sin el «ser-
moneo’> de la autora.No hay disgresionesmoralesni llamadasde aten-
ción ni adoctrinamientoalguno.

Aquí sí estáperfectamenteclaro que Cecilia escribe,en esos mo-
mentos,por el mero hechode plasmarsusimpresionesen el papel.

La Gaviota es obraya de más envergadura,con un mensajeético y
moral, pero no lanzadodirectamentepor la escritora medianteun dis-
curso personal, sino emitido a través de los sentimientosy las pala-
bras de los personajes.

Si Cecilia se muestracontraria, por ejemplo, a la desamortización,
lbs describeel deteriorodel conventoexpropiado,deterioro queel doc-
tor Stein sienteen lo másprofundo de sucorazón,pero río noslo indi-
ca directamente,en una larga parrafadapersonalfuera del contexto.
Es por tanto estaobra más madura, pero es posible que también es-
crita por entretenimiento,y no con el fin de «educar” al país,según
susconviccionesideológicas.

En Clemencia, novela quetodos los críticos coincidenen considerar
como autobiográficay cuya acción se desarrolla a partir de 1844, se
incluyen ya referenciasa la forma de pensarde la autora, totalmente
directas, en primera persona,y no a través de los personajes.Incluso
añadeal principio de la obra, en el momentode su publicación, una
«Carta al lector de las Batuecas»,muy significativa.

A partir de este momento, las disgresionesse hacen frecuentes
llegando,incluso a interferir en la correctacomprensióndel tema,que
queda, en muchos casos, escindido por el adoctrinamientomoral ‘~.

Ahora bien, si tomamosen consideraciónel hecho de la falta de
elementosparadatar las novelasde FernánCaballero,por lo que a su
gestaciónse refiere, así como el periodo transcurrido bastasu publi-
cación,queremosapuntarcomo simple hipótesisde trabajo,quehabría
que constataren un estudio más a fondo, queno hemospodido llevar
a efecto por no encontrarlos datos adecuados,si no seríaposibleque
estosdiscursos se incluyeran en los manuscritosoriginales posterior-
mente,en el momento de la publicación, con el fin de que las obras
alcanzasencotasmás altas de moralización pública.

27 Este punto ha sido tratado en la segundaparte de mi tesis de licenciatura
al analizarlasclasesmedias.

8 Lcigri~nas (F. Caballero,op. eit., vol. II) resulta tina obra de difícil lectura
por esteexcesode disgresionesmoralizantes.



Fernán Caballero: El reflejo de una época 153

No sería entonceslo mismo para Cecilia escribir en función de su
propia distracción (en cuyo caso estos «sermones»parecenestar de
más), que para publicar, sobre todo, si uno de los factores que hubie-
ran podido decidirla a darsuobra al público hubiesesido la necesidad
de contrarrestarel influjo «maléfico» de las nuevasideasprogresistas,
del creciente anticlericalismo, o de los «nocivos’> folletines de cuño
socialistaque pululan por todo el país.

En este caso, quizá juzgasepoco explicito el mensaje,añadiendo
largasdisertacionesque afianzaransus teorías,para un mejor adoctri-
namientode suslectores.

Las Relaciones y los Diálogos, por su brevedad,carecende estos
aburridos párrafos, con lo que gananen soltura, gracia y fluidez de
estilo, enviando de todas formas un patentemensajeideológico, pero
mucho más asimilable,precisamentepor su falta de «machaconería».

En estos«discursos>’,así como en los temaspropios de cadanovela,
se atacasobretodo a la burguesía,al poder del dinero, a las ideasli-
beralesmás progresistas,a la falta de religiosidad de esosque Cecilia
llama despectivamente«positivos”, es decir, a todo aquello que ha
irrumpido en el horizonte de la época,dandoal trastecon el ordena-
miento anterior. Estaetapahistórica, de auténticatransitoriedad,está
llena de incógnitasque a nuestraescritora inquietan.El Antiguo Régi-
men aún pervive, pero desintegrándose,y el sistemaliberal capitalista
es aun incipiente, sobre todo en Andalucía donde vive Cecilia. No hay
valores estructuralesasentadosy, por eso, ella se aferra a susconvic-
ciones, a su status social, a la religión, a la familia. - - como puntales
necesariospara que su mundo no se pulverice. Y decide lanzar sus
ideascomo una forma de evitar la crisis creciente de los valoressecu-
lares, no sólo a travésde la evolución de suspersonajes,de la descrip-
cion de sus vivencias que ya seríande por sí todo un compendio de
doctrina moral tradicional,sino con arengaspersonales,tan insistentes
que,a nuestrajuicio, resultanperjudiciales.

Hay todo un programaa lo largo desuobra:

— Descalificación dc la burguesíaespeculativa,que asciendeen la
escalasocial sólo por el dinero, sin queen ningún caso,se añada
la evolucióncultural.

— Descalificación de los hijos de familias de clasemedia, sobre
todo rurales, que intentan desvincularsede su hogar, para as-
cenderen el funcionariadoy la política.

— Omisión de aquellosdatos de la vida de las clasespopularesque
puedansignificar desdoropara la clase alta. Por ejemplo: los
personajesque se integran en el mundo campesino,no incluyen
bracerossin tierras y sin trabajo fijo, recolectorestemporales,
etcétera,sino que,hastalos más humildes tienen sushazas,sus
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pegujalesy, sobre todo, el previsor paternalismode sus amos
paraqueno sufranmiserias.

— No existe explotación dc las clasespopulares y si la hay, es
siempre por parte de esa burguesíavenida a más que Cecilia
detesta,y nuncapor partedela nobleza.

— El pueblo es sencillo, dócil y feliz en su pobrezaaceptandola
voluntad divina.

— La nobleza es la designadapor Dios para atenderlas carencias
delos humildes.

— No existenenfrentamientosni disfuncionessociales.
— En el mundo descrito por Cecilia hay dolor, enfermedad,muer-

te, incluso crímenes,pobreza,sacrificio, pero todo estádecidido
por voluntad divina.

Dios envíalas penasy castigalos crímenes.Las criaturasno
tienen más que aceptarsupapel en estemundo para ser felices
en el otro.

— Religión, monarquía,familia y tradición, son los pilares funda-
mentalesde este programa.La burguesíaliberal y el progreso,
los enemigosa batir.

Esta ideología de la autora está bien patenteen todas sus obras.
La descalificaciónde la burguesíaespeculativaes llevada a talesextre-
mos que, incluso, los nombrespuestospor FernánCaballeroa los per-
sonajesintegradosen estegrupo son simbólicos y casi escarnecedores.

Si en la noblezalos jóvenesse llaman Carlos,Rafael,Fernando,etc.,
los burguesesadineradossondenominados:Roque la Piedra,Jeremías
Tembleque,JudasTadeoBarbo, AnacletoRipio, cte.,y los funcionarios
«ilustrados»: Perfecto Cívico, por ejemplo.

Estoshombresno tienen caridad,no gozande la vida familiar, tan
importante para Cecilia, su religiosidad es tibia y crítica, han roto con
la jerarquizaciónsocial,ascendiendoa niveles en absolutoacordescon
sucuna.Fernánno perdonaestoy los atacaduramente.

A pesarde todo lo expuestosobre cl poderosoinflujo de una serie
de factores subjetivos que deforman la realidad,en la novelística de
nuestra escritora podemos encontraruna serie infinita de pequeños
detallescotidianos que se destacannítidamentede todo el conjunto y
que indudablementepodemosutilizar como fuente histórica, aunque
ésta seacomo cualquier otra, incompletay necesiLadade una sistemá
tica expurgacion.

Porejemplo: la estructurasocial, las relacionesentreclases,la vida
cotidiana, las formas de religiosidad,etc., en estaépoca(primera mitad
del siglo xix) y en la zonaen la que se desarrollanlos distintos argu-
mentos (fundamentalmenteen la Baja Andalucía) tienen mucho de
auténtico si tomamos en consideraciónprecisamenteesos pequeños
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detalles aludidos, que se han deslizado en la descripción, sin que la
mentede la autora hayapensadoen ellos, sino de forma automática,
para incluirlos> sin darles mayor importancia (por tanto, sin manipu-
lación).

Por otra parte, no sólo es interesanteel análisis de una obra lite-
raria desdeel punto de vista de los datos de historia social que poda-
mos encontraren la misma, sino también como unaaproximacióna la
mentalidaddel escritor, que,en muchoscasos,es un fiel exponentede
una determinadaclase.

En el casode Cecilia Bóhí de Faberestono puedesermásevidente.
Pertenecientepor nacimiento a la alta burguesíadel comercio y por
matrimonio a la nobleza,educadaen el extranjero,pero dentrode unas
normasmuy concretas,ya vistasanteriormente,se integranplenamente
en un grupo bastantenumerosoen la época,definido por una mentali-
dad colectiva caracterizadapor un catolicismo intransigente,un senti-
miento monárquico muy fuerte defendiendo,incluso, el absolutismo
de FernandoVII, así como todo el sistemadel Antiguo Régimen.No se
aceptael cambio de los nuevostiempos.Del liberalismo,aunqueseael
doctrinario (tan pocoprogresista,por cierto), sólo seadmite su demos-
trado patriotismo, pero nunca su forma de gobierno, ni los primeros
esbozosde una sociedadcapitalista. Cecilia, como muchos otros, no
formará partedel carlismo que acoge a muchos de estos «servilones’>,
por acatar los deseosúltimos de su legitimo rey FernandoVII que
dejael trono a suhija, pero en susobrasno mostraráningunaanimad-
versión hacia los seguidoresdel pretendiente,antesbien, los presen-
tará corno personajesdignos, virtuosos y honorables29

Esta benevolenciapara con los enemigosdel régimen establecido
se tornará posteriormenteen auténtica comunión de ideales, cuando
desaparecidoel primer carlismo,pasensus seguidoresal campode un
iiicipiente integrismo. Recordemosa esterespecto,la amistad de Fer-
nán Caballerocon CándidoNocedal.

V. ANÁLIsIS DE LA CRíTICA HECHA A CECILIA BÓHL DE FABER Y SUS OBRAS

En la épocade su edición hay doscorrientes diferenciadasde crí-
tica: una,por parte de escritoresy políticos del liberalismo más pro-
gresista,que atacanradicalmenteno sólo al hecho literario, sino al
grupo social representadopor la escritora; otra, por el contrario, en-
salzandosu forma de escribiry su mensajemoral.Esta,como es lógico,
detentadapor el sectormás reaccionariode la sociedad:nobleza,per-

29 La mayoría de estoscarlistassonpersonajesde tercerordenen sus novelas,
exceptoel protagonistade Un verano en Bornós, Carlos Peflarreal,procedente
del canopo insurrecto,al que adornacon todaslas virtudes posibles.
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sonas del círculo intimo de la familia real, liberales integrados en el
ala másconservadoradel moderantismo,etc.

La batalla dialéctica no tendrá, en muchos casos, nada que ver
con cl ámbito literario y se centrará en líneas de tipo político. Las
diatribas contra Cecilia y susescritos seránviolentas,incluso en oca-
sionesherirán a la escritoraen sudignidad, al tomarlascomo ataques
puramentepersonales.Pero,desdenuestraóptica, comprendemosque
el antagonismode los detractoresno personaliza,sino que ataca los
símbolosdefendidospor la autoray suspersonajesde ficción. Es, como
ya hemos dicho, una batalla claramentepolítica.

En la actualidad ocurre lo mismo. Al hacer la crítica de Fernán
Caballero los distintos autoresno puedeneludir el tomar posiciones
de acuerdo con sus propias connotacionesideológicasy, en general,
sigile sin estudiarseel hecholiterario en sí, sino que,automáticamente,
se centra la discusión en el conservadurismoreaccionario de la es-
critora.

Y es que doña Cecilia, si realmente escribe y edita con afán de
adoctrinamiento moral (y no por propio deleite, como nos dice Co-
loma), ha logrado levantar polémica, hacerse adeptos y enemigos
fuera del ámbito de la crítica literaria pura, es decir, ha llegado ple-
namenteal éxito, al conseguirque sus ideaspersonales,expuestascon
tanto tesón,se superpongan,en la valoración de suobía,a los elemen-
tos de ordenliterario.

A) Crítica decimonónica

Por lo que se refiere a la crítica coetáneaa la publicación de sus
novelas,escindidaen dos posicionesirreconciliables, como acabamos
dc comentar,tendremos,a favor de Cecilia, a sus amigos, integrantes
del mismo circulo literario, es decir, a Manuel Cañete,JoséFernández
Espino, Fernandode Gabriel y Ruiz de Apodaca,JoséJoaquínde Mora,
Antoine de Latour, CándidoNocedal,Guillermo Forteza,J. Eugeniode
Hartzenbuscb,etc., muchosde ellos, académicos;otros, escritores,in-
cluso políticos.

Ademásde la crítica favorableemitida por estoshombres,la popu-
laridad alcanzadapor Fernán Caballero y la difusión de sus novelas
deja patente la buena acogida de un amplio sector de público cen-
trado fundamentalmenteen la noblezay las clasesmedias~

Si analizamos las adscripciones ideológicas de estos amigos de
FernánCaballeroveremos cómo todos ellos estándentro de un arco

~ Es evidente que en una épocacon tanto analfabetismoen las clasespopu-
lares, las novelas de doña Cecilia no tendrían ninguna difusión en el pueblo
llano, ampliamenterepresentadopor la autora.
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de opinión que cubre desdealgún moderado,a los más intransigentes
integristas,como CándidoNocedal.

Frente a esta posturatenemosla contraria, es decir, la de los de-
tractores de la escritora. Entre ellos escritores de gran valía, como
Juan Valera, cuya crítica desfavorable apareceráen la revista La
Malva, en la que colaboran también Macanaz y Miguel de los Santos
Alvarez. Las apreciacionesde Valera son durasy mortifican a Cecilia.
Sin embargo,hay que señalarque en la Revista de Madrid, en la sec-
ción de «Cartasal director»,Valera hablarábastantede FernánCaba-
llero y no todo en contra. Transcribimos algunos párrafos:

La novela empiezaa cultivarse con algún éxito. - - siendo las más estimadas
(por el público) las de FernánCaballero.

Más adelanteañade:

se siente gran placer y mucha paz en el alma al leer este librito (habla
Valerade Un Veranoen floreos) que tiene algunaspáginascomparablesa Pablo
y Virginia o al Andrésde JorgeSand.- -

La novela(se r-fiere en estecasoa La Gaviota), se lee, no obstante,con placer
y con aplauso,y no puedemenos de reconocerseel indisputable talento de la
autora, el cual es de lamentar que se desluzcaa vecesy que se malgasteen
disertacionespolíticas, religiosasy sociales...Son muy de elogiar.., la pintura de
la vida y costumbresdel campode Andalucía3’

Como puedeverse, Valera, en este caso,no deja de ser justo y de
valorar aspectosde la obra fernandinaque considerapositivos.

Dentro de estegrupo de detractoresestarántambién Castelar,Cas-
tro, Barrantes, etc., que harán a Cecilia objeto de críticas destem-
pladas, por considerarlacomo símbolo y representacióndel neoca-
tolicismo.

En torno a la obra de FernánCaballerose generaránuna serie de
cuestioneslitigiosas entre defensoresy atacantes,como, por ejemplo,
entreValera,de un lado,y Nocedal,del otro.

Esto demuestra lo que hemos apuntado más arriba. La política
y la ideología serán los móviles de la polémica y no los juicios pura-
mente literarios.

Otro grupo de hombrescaracterizadospor sustendenciasprogresis-
tas criticarán igualmente a nuestraescritora, pero de forma más co-
rrecta y suaveque los anteriores.Nos referimos a los artículos de Pi
y Margall y de Samperaparecidosen el periódico democráticoLa Ms-
cusión, fundado por Nicolás María Rivero. La propia Cecilia alude
al respetoy moderaciónde estascríticas32

~‘ Recogido en 1. Valera, Obras completas,Crítica literaria, págs. 85-86, Ma-
drid, 1949.

32 VéaseLópez Argilello, Epistolario de Fernán Caballero, págs. 135-136, Bar-
celona, 1922.
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Es lógico que los juicios adversos,sobre todo si sondestemplados
y estánbasadosen motivos extraliterarios, produzcanmalestaren el
ánimo de la escritora,sobretodo despuésde que se desveleel misterio
de la personalidadrealde FernánCaballero.Al ser denominadapor sus
antagonistas«musaneocatólica»,el ataqueseráde tipo personal,a la
propia Cecilia Bóhí de Faber, y esto, en una mujer que se opuso en
un principio a la publicación de susobrasy luego tomó un seudónimo
para ocultarse del público ~ supondrá un auténtico trauma.

No todo fue, por tanto, éxito en sucarrera literaria. Si bien es ver-
dad que tuvo muchos amigos, incluso en las más altas esferasde la
Corte, también hubo de soportar ataquesacerbosde sus contrincan-
tes ideológicos.

B) Crítica actual

Por lo que se refiere a la valoración de la obra de FernánCaballero
que se ha hechoen estosúltimos años,creemosque se la ha juzgado,
casi siempre, tomandoen consideraciónlas fechasde su publicación.

Si pensamosen estasnovelas como fruto tardío de la primera mi-
tad del siglo xix, o como claramenteinsertasen la segunda,es evidente
que trataremosa la autoracomo reaccionariay retrógrada.Iris Zavala
habla de ella en estos términos ~‘. Ahora bien, también nos dice tex-
tualmente:

La obra literaria de FernánCaballerotranscurreentredos fechasdecisivas:
1848 y 1854. Ambas representanhitos importantesen la historia política peninsu-
lar así comoen la historia delmovimientoeuropeo~

Al insertar la novelísticafernandina en esteperíodo se desvirtúa,
a nuestromodode ver, susignificación literaria. Comohemosintentado
expresar, nuestra tesis es la de una inserción plena de la autora en
su tiempo.

Pareceevidenteque muchasde sus obrasson de la segundamitad
de la décadade los veinte y de las dos décadassiguientes.Este pro-

~ A este respectohay que hacernotar el juicio peyorativo de la sociedadde
la épocahacia las mujeres literatas, juicio compartido por el propio padre de
la autora,que intentarádisuadiría, siendoél un intelectual, de su afán dc escri-
bir. Ella misma también huye de ser «une has bleu>,. Es lógico, por tanto, que
oculte sus habilidades,siendocomoes una n3ujer de su clasey de su ép.ca.El
viraje hacia posicionesmás abiertasde la sociedadse dará cuandoCecilia sea
ya unaanciana.

~ Iris M. Zavalahaceun buen estudio de FernánCaballeroen su obra Ideo-
logia y política en la novelaespañoladcl siglo XD=,especialmenteen el capí-
tulo IV, que titula» La novela polémica de Fernán Caballero”.

~ Iris Zavala,op. eit., pág. 123.
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blema nos lleva a una publicación tardía, pero no a la producciónen
sí, en las fechasa las que serefiere Iris Zavala.

Sin embargo,sería necesariohaceruna matizaciónen el supuesto,
ya indicado,de que Cecilia hubierahechoretoquesen los manuscritos
a la hora de publicar, incluyendo,por ejemplo, las disquisicionesmo-
ralesen estosmomentos.En este casosí habríaque analizar su obra,
en las fechasque nos da Zavala, pero no toda su obra, sino las partes
añadidas,lo que, como ya hemos explicado, es totalmente imposible
por la falta de datosconcretos.

Porotra parte,FernánCaballeropertenecea una clasesocial y a un
grupo, con una ideología determinada,de bastantepesotodavía en la
sociedadespañola.Efectivamente,si estudiamosa un tiempo la obra
de estaescritoray el folletín social de un Ayguals de Izco, por ejem-
plo ~, tendremosun espectromuchomás amplio del panoramaespañol
del momento,ya que Ayguals refleja una sociedadurbanaen la que el
proletariado industrial juega ya un papel y la burguesíase encuentra
en pleno desarrollo~.

Esto nos plantea,evidentemente,el problema de situar la novelís-
tica fernandina en su momento, y en su zona geográfica,para saber
exactamentedónde estamosen cuanto a exactitud de datos, ya que
los ambientesson totalmentedistintos y las mentalidadesde los auto-
res también.

Si FernánCaballeroes acérrima defensorade una ideología (retró-
grada, segúnZavala), de la que se ha nutrido desdela cuna,e intenta
llevar su mensajeal ánimo de sus lectores,exagerandounos aspectos
y eludiendo otros más comprometedorespara sus tesis, lo mismo
ocurre con los escritores de folletín social, encuadradosen grupos
democráticosy claramenteinfluenciadospor las lecturas de Sué,Fou-
rier o Cabet.Estos escritores también hacen política en sus novelas,
lo que,en mi opinión, es muy válido, ya que la literatura es un medio
de expresión,pero lo que no podemoses,como haceZavala, censurar
a tinos por su proselitismo y aplaudirlo en otros.

En una época tan controvertida políticamente como las décadas
centralesdel siglo xix, es lógico que los novelistas tomen partido y
defiendan susideas a través del mejor instrumentoa su alcance:sus
obras literarias.

~ Este folletín social es, a juicio de Iris Zavala, el auténticoprecursordel
realismo posterior (véaseZavala, op. cit., pág. 122, y cap. XX, pág. 32, en Díez
Borque, op. cit.).

~ Este interesanteaspectoqueda fuera de la óptica de este trabajo en el
que nos hemos centradoen la Baja Andalucía,muy alejada,en sus estructuras,
de la Cataluñaindustrializadadescritapor Ayguals o Tresserras.

‘~ 1. J. Ferreras,Introducción a una sociología de la nove/aespañoladel si-
glo XIX, Madrid, 1973,pág. 171.
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Aunque Ferreras,en uno de susestudios,consideralos primerosse-
tenta años del siglo xíx como «un desierto novelístico’>~ es, sin em-
bargo,másmesuradoal hacerla crítica de la obrade FernánCaballero,
de la que,en otro estudiodiferenteal reciéncitado, dice textualmente:

- - - pero si FernánCaballeronos puedeparecerhoy como un autor anticuado,
hay quedarsecuentade lo que significó su obraen el momentodesu aparición...
La obra de FernánCaballero siunificó una verdaderarevolución artística; creó
en cierta manera una novela moderna,dio entrada en la novelaa la siempre
ansiaday buscadarealidad, y, sobre todo, modificó para siempre, los estrechos,
entonces,caucesnovelescos...39.

Estamoscompletamentede acuerdocon estepunto de vista, ya que
consideramosque la novela de FernánCaballerosurgecomo creación
autóctona,en un mundo literario en el que pululan las traducciones
de todo tipo de obrasextranjeras,unasde gran calidad, pero otras de
muy escasovalor literario, siendo precursora,al menospor lo que se
refiere a la ideade novelarsobrenuestropaís,dela generacióndel «68»,
salvando todas las distancias de técnica literaria, ideología, subjeti-
vismo,etc.

Para Ferreras,en 1868 no sólo pierde el trono Isabel JI, sino que
Cecilia Béhí de Faber deja de escribir para siempre. La monarquía
volverá con Alfonso XII, unos años más tarde, pero la producción
fernandinaha tocadoa su fin. En 1870 Pérez Galdóspublicará La fon-
tana de oro. Si Fernánconstruyesusobras inspirándoseen una ética

trascendentaly tradicional, como novelista monárquica y católica,
Pérez Galdós, ni monárquiconi católico, lo hace sobre un nuevo eje
de coherenciaque no está constituido por una ética tradicional: «En-
tre la última novela de FernánCaballeroy la primera de PérezGaldós,
se sitúa exactamenteuna revolución burguesa que separados gene-

443
raciones»

Por su parte, José María de Castro, al hacer la valoración de la
obra de doña Cecilia, en su Estudio preliminar a las Obras completas
de la misma, editadasen 1961, reitera el propósito de la autora de
reflejar cuanto ve y oye del pueblo. Sin embargo,hace una obser-
vación:

El populismo de Cecilia intenta ser inteligente, es decir, interpretado,enten-
dido, lo más lejos de la fría objetividad. No la reproduccióndel cuadro sino la
valoraciónde los hechos4~.

39 DIez Borque, op. cit., cap. XXI, por J. J. Ferreras,pág. 92.
40 J J Ferreras,op. czt.,pág. 154.
4i J~ Rl. Castro, Estudio preliminar, en Fernán Caballero, op. eit., vol. 1, pá-

gina LXXXIX.
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En estecasono tenemos,por parte de Castro,un juicio adversoso-
bre el subjetivismo con que Fernánanalizala realidad, sino que lo que
hacela escritoracon suobra literaria es unainterpretaciónmetafísica
y poéticade lo que la rodea.

Evidentemente aún no estamosen el realismo literario en el que
la investigaciónambiental serácasi científica, Y volvemos a nuestra
tesis, repetidamenteapuntada: la ideología de la autora, su mentali-
dad, es la que informa no sólo su pensamiento,sino su voluntad de
transmitir mensajesque puedanserde ayuda a una sociedaden pleno
momentotransicional.Es supropia cosmovisiónlo quequiereplasmar
en sus obras: en un primer momento, en el que aún perviven las
antiguastradiciones(reinado de FernandoVII), para supropio deleite
personale intelectual, sin ninguna proyección externa; luego, cuando
sienta la inseguridadque la rodea como algo peligroso para la esta-
bilidad tradicional que ella defiendecomo norma de convivencia,dan-
do su pensamientoa la luz pública, como aportación a la lucha por
mantenerunosvalores: religión, monarquía,familia, etc.,queconsidera
absolutamentebásicos.


